


J eeesa muchacha meeee arrebata 
cada vez que ella se agacha cuando lo hace se le ve la cucarachaaa 
siempre se luce y en la disco se emborracha cuando escucha 


reggetón...sacude la cucaracha mami enseña la cucaracha 





Prohibido quedarse callado (a), la pregunta de hoy es: ¿Que me dicen Sininternetanos (as) de 
esta nueva idea de las dos banderitas arriba colocadas? Me levantan las manos para 
responder, sin relajito, y se aceptan todo tipo de elogios...sacude la cucaracha mami enseña 
la cucaracha sacude la cucaracha mami que rica tu cucaracha...siempre se luce y en la 
disco se emborracha cuando escucha reggetón esa muchacha me arrebata... 


Orgullo Gay, ¿y por qué no”? 
Posted: 10 Mar 2009 01:59 PM PDT 





Aún a riesgo de que este tema monopolice el blog, me siento en la obligación de mostrar mi 
postura respecto al Dia del Orgullo Gay. Lamento diferir bastante de las opiniones que Dan y 
Nacho han expuesto. Cierto es que hace dos días criticaba nuestra actitud como colectivo, 
comparando las miles de personas que cada año asistimos a la manifestación con las pocas que 
protestaron el pasado sábado ante la injusticia del crimen de Vigo. 


Pero eso no significa que no me guste cómo celebramos el Orgullo Gay actualmente. Al 
contrario. Me encanta. Y me encanta, básicamente, porque hacemos lo que durante 
muchisimos años no se nos permitió hacer. 


Podemos vestirnos de lo que nos venga en gana, con toda la libertad del mundo, y 
disfrutar de una gran fiesta a lo grande. Y no me parece justo en absoluto que desde dentro, 


desde el propio colectivo, se critique ese festejo. Porque no deja de ser una fiesta más... 


Los tópicos están, han estado y estarán siempre ahí. Y por mucho que joda, los tópicos tienen 
una parte de realidad. Para muchos, los gays sólo somos cuerpos semidesnudos llenos de 
plumas y aceite que bailan borrachos como cubas encima de camiones. Y sí, jode que se nos 
valore sólo por eso. Pero la solución no está en cambiar la fiesta del Orgullo Gay. 


Sin duda, la solución está en trabajar los 364 días restantes del año por que se sepa que no 
somos sólo eso. A diario, me levanto de la cama, me pongo mi traje y defiendo mi puesto de 
trabajo con la mayor profesionalidad. 


Yo soy ese, el de la corbata. Pero también soy el otro, el que se pilla una cogorza 
impresionante a finales de cada mes de junio. 


Los españoles tenemos fama de ir vestidos de torero las 24 horas del día y por eso no hemos 
prohibido los trajes de luces. Tampoco se han prohibido la Feria de Sevilla, ni los encierros de 
San Fermin, ni los Carnavales de Cádiz, ni las procesiones de Semana Santa. Son fiestas. No 
hay más. Cierto es que el Orgullo Gay tiene un carácter reivindicativo: nuestra libertad. 


¿Y qué mejor manera de celebrar nuestra libertad que siendo libres de expresarnos como nos 
dé la gana? 


Llevo tres fiestas del Orgullo Gay en Madrid y en ellas he visto de todo: musculados semi 
desnudos, travestis llamativos, osos con indumentaria leather... Y también gente vestida con 
total normalidad disfrutando del gran espectáculo. Ah, y lesbianas que, afortunadamente, 
cada vez tienen una presencia mayor en esta fiesta. Resumiendo: seamos libres. Todos. No 
intentemos limitar las ganas de fiesta. 


Ya hay muchos momentos para ponerse serio, como en la concentración del pasado 


sábado. 


Y fomentemos que cada vez seamos más los que vayamos a guardar minutos de silencio por 
nuestros semejantes. Eso será lo que realmente nos identifique de cara al resto de la 
sociedad. 


Esa muchacha me arrebata cada vez que ella se agacha cuando lo hace se le ve la 
cucaracha...que manera de gustarme esa canción...hoy amaneci suave, fresco y bajito de sal, 


CENESEX. 


invitación para el jueves 19 a las 8 y 30 pm en el cine 23 y 12 para ver el films SHORTBUS y 


listo para lo que venga...ayer les bajé del 


yo soy un fans de ese film y no puedo dejar de hablar como una loca de él y decirles que 
cuando lo vean se van a acordar de mi para toda la vida, ese film está fuera de liga, está 
escapao, pertenezco al grupo de los que lo aplaude con las dos manos y doy mi voto por este 


acercamiento, entre otras cosas, al tema de la realización sexual de cada uno de sus 
personajes sin tapujos mostrando, en un trabajo serio ( por fin) y natural, en el momento las 
cosas tal como son ( un film en el cual una escena donde se te aparezca un pene erecto, o 
un acto sexual entre tres o entre dos o entre mas, o una masturbación tal cual, o una 


eyaculación - entre otras cosas- no es sinónimo de estar viendo pornografía) 


...Más adelante les traigo otras foticos del mismo y reseña tomada de otra web para que vayas 
teniendo una idea y se me vayan afilando los dientes para el debate que habitualmente se 
realiza después y que tan elegantemente dirige nuestro querido Frank Padrón... 


El LesGaiCineMad 2009 abre su convocatoria 
Posted: 10 Mar 2009 01:21 PM PDT 
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Aún tenemos en mente las películas que vimos hace unos meses y ya se está preparando la 
próxima edición, ya la número catorce, del LesGaiCineMad, que se celebrará del 29 de octubre 
al 8 de noviembre de este año. Pues bien, ya se ha abierto la convocatoria para presentar 
los trabajos en las modalidades de cortometrajes, largometrajes, documentales o 
videocreación de temática LGTB. 

La fecha limite será el 1 de julio. Para participar, las obras deberán tener copyright posterior 
a 2006.El LesGaiCineMad, organizado por la Fundación Triángulo desde 1996, convoca a casi de 
20.000 asistentes cada año. 


Además, es fundador de la Red Iberoamericana de Festivales de Cine LGBT más grande de los 
paises de habla hispana (más de 26 ciudades con 55.000 espectadores en 2008). 


En dichos países, las organizaciones reciben toda la ayuda necesaria por parte de la Fundación 
Triángulo para organizar su propio festival de cine. 


Algunos de estos paises son Perú, Bolivia y Colombia, entre muchos otros. 


The L Word: “Last Word” (S6E08) 
Posted: 10 Mar 2009 11:06 AM PDT 
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the L word 


Pues amigas, podemos decir que ya se ha acabado the L Word. La serie que tras seis años en 





antena nos ha tenido en un ay con sus polvos, sus amorios, desamorios, p*alantes y p*atrás de 
sus protagonistas.Y esta última temporada, la trama fundamental, entre otras, era quién 
mato a Jenny Schecter. 


Cualquiera, porque creo que desde el episodio uno, todes hemos querida matar a este 
personaje. Bueno, a alguien le caerá bien, pero por lo general daban muchas ganas de 
apedrear a Jenny. Este último episodio, de una hora de duración, las protagonistas recuerdan 
todo lo acontecido la misma noche de la muerte de Jenny. Estupendas todas ellas. Veamos. 





Empezamos con esa pareja tan incomprensible para mi, que son Shane y Jenny. Jenny está 
preparando un video la mar de cuco para regalarselo, a modo de despedida a Tina y Bette, 
que se van a Nueva York. Y claro, Jenny que es muy humilde y les dice ya vereis que Shane y 
yo vamos a ocupar vuestro lugar. Y piensas sí, claro, tienes tú el mismo carisma. Que hasta 
Shane se la mira con cara de pero que dices, tía loca. 


Alice, que es más buena que una santa, planta a su novia Tasha y a Jamie y les dice que ya 
valdrá. Alice les dice que se apañen entre ellas, que si quieren algo que lo tengan y que la 
dejen tranquila. Y le da un plazo a Tasha para que se decida. Y se va toda digna ella. 





Pasamos a casa de Helena y Dylan. A mitad discusión, llega Jenny, oportuna como era cuando 
vivia. Y es que Helena no está segura y Dylan tampoco ayuda mucho. Así que Jenny, no se 
entera de que estas dos están de morros, se pone a grabarlas, mientras Helena se pone un 
lingotazo. Mientras, las hermanas Porter se ponen al día. 


Bette le comenta a Kit que Tina y ella se han apuntado para adoptar. Y además le habla de lo 
loca que está Jenny (tema recurrente) y como Jenny está empeñada en que Bette y Kelly 
tuvieron algo. Bette se lo niega rotundamente a Kit y ésta, obviamente, cree a su hermana 
antes que la versión de Jenny. 


Una de las cosas que más me gusta de Shane es lo sencilla que es. Porque verla en casa, en la 
cama, comiendo palomitas, así como rollo sport y con la capucha puesta es para decir 
¿perdona? Más de lo mismo, osea, Alice criticando a Jenny. 


Que es un dialogo muy habitual. Mientras, Helena y Dylan continuan su discusión por los 
celos e inseguridades de Helena que acaba en un polvo bastante light, pero con Dylan 
desnudando a Helena con un cuchullo. 


Nuevos morbos sexuales, oiga. Pasamos a otro polvo más genial. Y es que Tina, mientras se 
corre, se da cuenta de lo sucio que está todo y que hay que pasarle una mopa. 


Eso es estar a lo que estas, claro que sí. De buena mañana, están las dos desayunando en el 
porche de atrás, cuando llega Shane. Para variar, Bette critica a Jenny, por quitarle el estudio 
a Shane. Pero Tina, que es más buena que una santa, la defiende. 


Tras un par de escenas que parece que puede pasar algo, pero no, llegamos a una 
conversación telefónica entre Helena y Alice. Y Alice le dice que Dylan está en el estudio de 


Jenny, que lleva ayudándola con el video unos dias y tal. Claro, el careto de Helena un poema 
y su cabreo monumental. Normal. Cualquier persona que se acerque a Jenny acaba 
enmarronada, pues imaginate Dylan. Asi Helena se planta en el estudio de Jenny, perdón, de 
Shane, pero que lo ocupa Jenny y discute con Dylan. 


Jenny intenta arreglarlo con ese arte que tiene Jenny y acaban peor de lo que estaban y lo 
dejan. Gracias Jenny, sin ti, el mundo estaría lleno de parejas felices. Shane es tan 
atractiva como poco práctica. Hija mía, si Bette y Tina se mudan a Nueva York, lo último que 
necesitan es un bol de cristal. 


¿Tú sabes lo que cuesta mandar eso una punta a otra del pais? Pero bueno, 
afortunadamente, al final no lo compra. Pero sí tiene una conversación con Molly y así Shane 
se entera de que Jenny había escondido la carta de amor que Molly le había escrito. 


Esta Jenny, como para no matarla. Llegamos a la parte final: la fiesta de despedida. Mientras 
que Shane encuentra en el ático la carta de Molly, el resto deciden intentar hacer las paces 
con Jenny. 


Cada una en un lado de la casa, Jenny le pone a Kit el video-prueba de que Kelly y Bette se 
liaron. Por lo que Kit le pide explicaciones a Bette. Bette se encuentra con Jenny en la 
escalera esa tan insegura y le dice mira bonita, no te entrometas que mi familia es lo 
primero. Así que Bette queda de muy sospechosa. 


Por otro lado, Shane le enseña a Tina los metros y metros de película de Lez girls, lo cual 
hace que Shane y Tina también estén muy descontentas con Jenny. 


Segundas sospechosas. 


Total que todo el grupo menos Jenny, se ponen a ver el vídeo. Esta chulo ver a según que 
personajes despedirse de Bette y Tina. Destaca Ivan Aycock, que hasta viene con mensaje 
contra la Proposición 8 y todo. Muy bello. 


Hasta que alguien se da cuenta de cuanto trabajo lleva eso y dicen de darle las gracias a 
Jenny. Pero es demasiado tarde. Jenny ya está muerta. Ya llega la policía y les dicen que las 
tendrán que interrogar y demás. 


Tasha vuelve y le dice a Alice que la prefiere a ella. Y luego hay un desfile de modelos. O eso 
parece, porque tanta tía, tan arregalada, andando a cámara lenta y con ventiladores en el 
pelo, pues mucha pinta de ir a comisaria no tiene. 


Y se van echando miradas y sonrisas y piensas la asesina esta, nono esta otra, ah no esta. Y al 
final, no lo aclaran. 


Así que cada cual que piense y deduzca quién fue la asesina o si se suicidó o que hizo Jenny. 


Que modelo de Orgullo queremos 


Posted: 10 Mar 2009 07:07 AM PDT 





Llevaba un par de semanas dando vueltas a un post sobre el modelo de orgullo que 
queremos. 


La idea del post en cuestión, me surgió a raiz de otro post que escribi hace algún tiempo sobre 
la marcha lésbica que se iba a celebrar el próximo mes de marzo en México, y en el que 
recogía algún detalle sobre las condiciones que ponía la organización para participar en este 
evento. 


Y mira por donde, tanto El Castigador como Dan han escrito algún post sobre la forma que 
tiene nuestro colectivo de reivindicar y protestar, a raiz de la homófoba sentencia del doble 
asesinato de Vigo, y la escasa repercusión que ha tenido la noticia en los medios de 
comunicación, y entre la propia comunidad LGBT. 


En principio, el post empecé a escribirlo tras leer que la organización de la marcha lésbica de 
México había impuesto una serie de reglas, pareciéndome curioso que no se permitiera 
participar ni a los partidos políticos, ni camiones, con el objetivo de que las protagonistas 
fueran las propias lesbianas. 


Unas medidas que me llevaron a reflexionar durante un buen rato sobre el modelo de Orgullo 


imperante en buena parte del mundo, y del que Madrid es un excelente ejemplo. 


Precisamente, esa misma mañana en la que escribi el post de la marcha lésbica, estaba 


desayunando con una amiga. 


Me decía que su novio, procedente de una familia bastante conservadora, no había 
conocido a ningún gay hasta que me había conocido a mí, y que su imagen del colectivo 
LGBT era la que transmitiamos en la marcha del Orgullo. 


Una imagen que no era precisamente, muy positiva. 


Las condiciones impuestas por las organizadoras de la marcha mexicana, unida a la escasa 
participación de las concentraciones por el crimen homófobo de Vigo, nos deberían hacer 
reflexionar sobre el modelo de Orgullo que queremos, y sobre todo, de la imagen que 
transmitimos con este tipo de eventos al resto de la sociedad. 


Yo, la verdad, es que nunca he ido al Orgullo de Madrid. Nunca me ha llamado la atención, ya 


que es un modelo que no termina de convencerme. 


El modelo de Madrid, al igual que el de muchas otras ciudades, parece más un carnaval que 
una marcha reivindicativa. Siempre me ha parecido una marcha que aprovechan ciertas 


marcas para hacer negocio, y que está siendo demasiado politizada. 


Y además, en mi humilde opinión, creo que salir en una carroza en tanga no es la mejor 
manera de reivindicar una mejora de nuestros derechos. De hecho, creo que no es la mejor 
forma de que la sociedad nos tome en serio, sobre todo, por la imagen que transmitimos del 
colectivo. 


No hay que olvidar que muchos ciudadanos sólo tienen como imagen nuestra la carroza con 


los tíos buenorros subidos encima. 


Una imagen que no creo que sirva para normalizar el hecho gay, ni que represente a la mayor 
parte de los gays españoles. 


Esos que trabajan en una obra, en un despacho de abogados o en la tienda de la esquina. Yo al 
menos, no me veo representado por ese carnaval que es el Orgullo de Madrid. Yo aspiro a una 
normalidad, en la que mi sexualidad sea una parte más de mi vida, ni más, ni menos 


importante que otra. 


Y este modelo de Orgullo, al menos para mi, lo único que hace es perpetuar los tópicos que la 
sociedad tiene sobre nosotros. 


Sinceramente, prefiero la imagen del juez Grande Marlaska,o la del actor lan McKellen o la de 


unos padres gays paseando con sus hijos en la más absoluta normalidad, antes que un grupo de 


tios buenos moviendo el palmito sobre una carroza. 
¿Que el Orgullo es divertido? Pues sí, pero pasarmelo bien, ya tengo las Fiestas del Pilar. 


De hecho, me parece que reivindicar que se respeten mis derechos a base de movimiento de 


eluteo no creo que sea el camino para lograr nuestra completa normalización. 


Por ello, deberiamos aclarar si queremos una fiesta en la que divertirnos, o una 
reinvindicación en la que todos quepamos. “Duro” es manifestarse en una ciudad como 
Zaragoza, en la salen a la calle 2.000 personas. 


Y más duro es que en la capital española sólo se concentraran 1.500 personas para denunciar 
el crimen de Vigo. 


Bien está animar una marcha con tambores y con música, pero transformar una marcha que 
debería ser reivindicativa, como la del 8 de marzo, en un carnaval, a mí, al menos no me 


gusta. 


Especialmente, porque como bien dice El Castigador, lo único que parece que sabemos hacer 
los gays es salir el Día del Orgullo medio desnudos moviendo las caderas. 


Puede que haya llegado el momento de pararse a pensar, y decidir hacia donde queremos 
ir, desde la autocrítica, y sin autoflagelarnos, pero decidiendo que imagen queremos que la 
sociedad tenga de nosotros. 


O a lo mejor es que si no hay carrozas y mucha carne al aire, los gays no somos capaces de 
salir en masa a la calle, y hay que dejar las cosas como están. Y para acabar, dos últimas 


reflexiones. 


La primera, es a quien le conviene el actual modelo de Orgullo. ¿A las empresas que han 
montando una fiesta que mueve decenas de miles de euros en torno a una reivindicación? 
¿O ati y a mi, gay que tratas de llevar una vida normal en tu entorno social, y cuya única 
diferencia con el resto de tu pandilla es que te acuestas con otro hombre, o con otra mujer, 
en el caso de las lesbianas? 


Y como segunda reflexión, simplemente lanzo una idea: si las mujeres están tratando de 
quitarse de en medio la imagen tradicional y frivola que muchos hombres tienen de ellas de 
que son mera carnaza, y que sólo cuentan por su físico y no por su inteligencia, ¿queremos los 
gays perpetuar esa imagen sexista, pero en nuestras propias carnes a través de un evento 
como el Orgullo? 


Hay mucho que pensar en todo este asunto. 


Un juzgado deniega el matrimonio a una pareja gay 





Se llaman Jesús y Juan. Jesús es natural de Ciudad Real, y Juan, es argentino. 
Son pareja, residen en la localidad valenciana de Quart de Poblet, y pretendían casarse. 


Pero el juzgado del municipio en que viven les ha denegado la petición de matrimonio, ya 


que cree que puede ser un matrimonio de conveniencia. 
El juzgado se ha basado en las incongruencias en los datos sobre el domicilio de la pareja. 


La pareja se conoció por internet en el mes de febrero, y en el mes de mayo decidieron irse a 


vivir juntos y contraer matrimonio. 


Juan Suárez explicó que se conocieron “por Internet”. “Nos vimos personalmente y ahi 
decidimos ir viendonos, quedar como amigos hasta que surgió el decir vamos a salir juntos””, 


dijo. 
Una vez tomada la decisión, la pareja inició los trámites para celebrar la boda. 


Juan se empadronó en la dirección donde estaba Jesús, y presentó los papeles necesarios en el 


mes de julio. 


Tras presentar los papeles, un funcionario de los Juzgados les hizo una entrevista por 


separado. 


Y por lo visto, en esta entrevista fue donde surgieron los problemas, ya que el “chico” del 
Juzgado que hizo la entrevista no entendió que estaban empadronados en la misma casa, ya 
que no tenian un contrato de arrendamiento con el propietario del piso en el que vivian. 


Según la pareja, el propietario del piso, al hacer el contrato, constaba que la pareja estaba 


“viviendo en otra dirección”. 


Tras este problema, la pareja acudió al juzgado en el mes de septiembre, para informar de 


que se iban a cambiar de piso para tener un alquiler conjunto. 


Una vez en los Juzgados, se dan cuenta de que sólo consta que ha cambiado de domicilio 
Juan, pero no su pareja. Algo inverosimil según la pareja, ya que el nuevo contrato estaba 
firmado por los dos. 


Además, Juan, que como ya he dicho es argentino, se siente discriminado. Parece ser que a los 
pocos días de denegarles el matrimonio, entró al metro en Quart y fue detenido por la policia 
por estar en situación ilegal, una detención que le llevó a estar 3 o 5 horas en prisión. 


Durante la detención, le quitaron el pasaporte, por lo que no puede legalizar sus papeles 
“hasta que no regularice” su situación y no le entreguen su pasaporte. 


Dan White y una reflexión quizás polémica 


Posted: 10 Mar 2009 02:53 AM PDT 





Hace un par de entradas, El Castigador, entre aperitivos y noticias de alcance, se preguntaba: 
¿Un colectivo comprometido? Adoro los posts que te hacen frenar y casi resbalar con tanta 
prisa hacia no sé dónde, llamándote la atención y preguntándote si el cacareado Día del 
Orgullo Gay no debería llamarse mejor Carnaval Gay, por ejemplo, porque como jornada 
festiva de los adoradores del exhibicionismo propio y ajeno o del efecto mediático de la 
llegada del Circo Marica a la ciudad, funciona cojonudamente bien, pero luego llega el día en 
que te sientas con tu sobrina para explicarle que más que tía, lo que tendrá con suerte, es tio, 
y esta te pregunta, con toda lógica, repito, con toda lógica, si tus calzoncillos son de cuero y 
te pintas la cara cuando sales de fiesta. 


Porque eso es lo que ven la mayoría que saben de nuestra visibilidad a través del famoso Día y 


no mucho más, porque cuando surgen otras oportunidad de no disfrazarnos de lentejuelas, 
sino de reivindicar como se debe lo que se debe, salimos 1.500 mal contados. Seguramente 
fueron menos. Me juego el sueldo de un día, con lo jodido que es eso en tiempos de crisis. 


Luego nos quejamos y vemos los enemigos que son, y los que queremos ver, y a cada palo lo 
bienvenimos como homófobo, porque para la fiesta y la queja somos únicos, y cansinos, qué 
carajo. No soy el único que está harto de eso, ¿verdad? Me juego el sueldo de un segundo día. 


El cine acaba de popularizar en todos sitios a Harvey Milk, gracias a la batuta de Gus Van Sant, 
y la acertada pluma del adorable, y este sí, reivindicativo, Dustin Lance Black. La película, 
siendo importante, sin embargo juega una carta tramposa: Dibuja a Dan White, el asesino 
de Milk, como homófobo, y por tanto su asesinato como un crimen de odio. Y eso es 


mentira. 


Dan White fue un asesino, que no se arrepintió de su crimen entonces, aunque frente al 
tribunal y un dios, lo hiciese a su manera. Pero no sólo tampoco se mostró sangrantemente 
arrepentido años más tarde, sino que confesó a un amigo tras salir de la cárcel, que hubiese 
querido matar también a otros dos supervisores. Se sintió acorralado y desesperado por lo que 
entendió una conspiración contra él. A lo peor, para los amantes de las tragedias perfectas, ni 
Milk fue un santo, ni White un nazi. A lo peor, Harvey traicinó a su colega (con quien tomaba 
café en Castro todos los jueves), y el asesino perdió la cabeza, jodiendo la suya y la de 


muchos para siempre. Los “ismos” llevan en muchas ocasiones a decisiones extremas. 


Hace poco, me empeñé en contactar con Charlie White, hijo del criminal. Fue imposible. Su 
familia jamás ha querido hablar del asunto en público, y viven escondidos en el anonimato en 
algún lugar de la Bahía de San Francisco, tras haberse deshecho del hogar familiar donde 
White puso fin a su vida. Me apetecía hacer un trabajo de investigación ofreciendo atrevidos 
puntos de vista con la idea de publicarlo luego de un modo u otro. Me llamaron de todo menos 
guapo. Me replicaron desde que mejor me construyera una vida, a que no había medicamentos 
para curar lo enfermizo que era o directamente, que me largase de Estados Unidos porque no 
era un gay bienvenido. Lo di por proyecto perdido. Al menos de momento. 


Servimos para el victimismo, para odiar a quien nos soltó un puñetazo, y nos sobra 
arrogancia, como colectivo para ponernos en los altares, porque somos gays y lo merecemos y 
ya, o me enrabieto y taconeo y me doy la vuelta en un giro imposible espantando moscas a 
solpe de muñeca de director sin batuta. 


Si hay una cosa que detesto de las minorías, de cualquier minoría, es que den por buena la 
no integración. Cuando esto sucede, somos distintos porque es el modo en que actuamos y 
nos empecinamos en ello. Los chinos tienen fama de hacer piña entre ellos. Son esquivos y 
racistas a fuerza de moverse en su circulo étnico casi sin excepción. Una gran parte de negros 
norteamericanos, viven de las rentas de un pasado en la esclavitud o la ciudadanía de cuarta 
clase, haciendo de la irresponsabilidad social y la chulería constante, bandera. Nosotros, el 


día grande en podríamos salir a la calle en masa para seguir exigiendo que ni se nos tosa ante 
la exigencia de nuestros derechos, vestidos de señores y señoras del mismo modo en que lo 
hacemos cuando vamos a diario a sudarnos el salario, en la agencia de diseño, en la oficina del 
banco o en el gabinete de abogados, nos dejamos nuestra verdadera cara sobre la mesilla de 
noche, agarramos la extravagancia y llenamos los telediarios hambrientos de jarana gay, para 
regocijo de los que insisten en que cómo va a ser que en nuestras manos repose la 
responsabilidad de ser padres. 


Luego, a esos, que se guían bajo ciertos criterios, a nuestro juicio, que es también el mío, 
equivocados, los ponemos a parir porque nos niegan lo justo, cuando a veces son Dan Whites a 
los que el fondo poco les importa, pero que nos juzgan por las acciones más evidentes. 
Aquellas que nos definen socialmente. De nuestras puertas para adentro, dificilmente va a 
pasar la mayoría a caer en la cuenta de que amamos, lloramos y reimos como cualquier otro. 
Saquemos nuestra vida a la calle, tal cual es, sin disfraces monos. 


Entre eso y que le echamos huevos y le cambiamos el titulito al Día del Orgullo por otro más 
coherente, va a ser que vamos a acelerar ciertas cosas. No sé, reflexiono yo... 


Aquí esta corta reseña sobre SHORTBUS que les prometí...con ella termino por hoy... 
disfrutenla 


Maratón de sexo explicito en la provocadora pelicula "Shortbus" 





20MINUTOS.ES / EFE. 30.01.2007 - 11:15h 


Shortbus, la última película del realizador estadounidense John Cameron Mitchell, es una 
arriesgada apuesta por el sexo para explorar a través de un grupo de personajes reales la 
soledad, la insatisfacción y el suicidio con el Nueva York más underground de fondo. 


En ella una terapeuta sexual que jamás ha tenido un orgasmo, una "dominatrix" incapaz de 
relacionarse, una pareja gay que se aventura en la apertura de su relación, y toda una fauna 
de personajes exploran sin complejos los placeres carnales en una cita semanal llamada 
Shortbus. 


La cinta, que se estrena en España el próximo 9 de febrero, ha sido considerada por algunos 
críticos como el largometraje de contenido sexual más explícito hasta ahora realizado fuera 


de la industria pornográfica de este país. 


Pero para Mitchell, que ganó notoriedad con el musical sobre el cambio de sexo Hedwig and 
the Angry Inch, se trata de un film que, "con humor e ironía, dice algo de nuestra sociedad, 
donde el sexo está separado de nuestras emociones e ideas". 


"Me gusta el porno, pero siempre que sea bueno. La mayoría de los encuentros sexuales son 
divertidos, desesperados y ridículos, así que limpié la pelicula de ese aire de erotismo para 
ver que habia detrás emocionalmente", explicaba J.Cameron Mitchell. 


El sexo "no debe ser visto como algo malo”, sino como un acto en el que, como una suerte de 
espejo, se reflejan nuestros miedos, matiza el cineasta. 


"La gente tiene mucho miedo de ver su vida proyectada en un film de manera más franca. Por 
eso busqué retratar gente real. Los personajes no son ordinarios, pero espero que sean reales", 


asegura. 





Un arranque fuerte 


Shortbus comienza con la escena de un joven, James (Paul Dawson), tendido en el suelo de su 
apartamento en Nueva York, haciendo una contorsión al estilo yoga que le ayuda en la casi 
imposible tarea de eyacular en su propia boca. 


Su relación de cinco años con Jamie (PJ DeBoy) atraviesa una grave crisis, lo que le lleva a 
proponer la idea de 'animarla' con un tercero (Jay Brannan). 


También está la historia paralela de Sofía (Sook-Yin Lee), una terapeuta sexual que nunca en 
su vida ha experimentado un orgasmo y que, sumida en la frustración, recurre a los consejos 
de una dominadora bisexual (Lindsay Beamish). 


Todos estos personajes, y otros con historias tan o más complejas -como un ex alcalde de 
Nueva York que nunca salió del armario- se juntan en Shortbus, un cabaré clandestino de 
Nueva York frecuentado por artistas que buscan diversión y "sexo colectivo". 


"Prefiero llamarlo sexo en grupo, no orgía. Cuando hicimos estas escenas les dije que no 
ensayaran, que hicieran lo que quisieran. Esta película es el mundo donde vivo y el cabaré 
está basado en lugares en los que he estado", explica Mitchell. 





Un casting previo en la Red 


Shortbus tuvo como punto de partida una convocatoria realizada por Mitchell en Internet, en 
la que solicitaba a los potenciales actores grabaciones en las que hablaran de sus experiencias 
sexuales más importantes desde el punto de vista emocional. 


"Recibimos unas 500 cintas, de las que escogimos a los nueve personajes. Con ellos hicimos 
talleres, improvisamos y jugamos. No hice audición para penes, pero curiosamente resultaron 
ser más grandes de lo que esperaba", bromeó. 


Todas las escenas sexuales que aparecen son reales, aunque Mitchell señala que son 
exageraciones o adaptaciones de las experiencias personales de los actores, incluidos DeBoy y 
Dwason, que son pareja en la vida real. 


"Los actores aprobaron todo lo que iban a hacer y establecieron sus propias metas 
emocionales. Tuvieron coraje. Algunos quisieron ensayar las escenas, otros tomaron Viagra. 
Escuché las necesidades de cada uno. Fue muy intimo. Una especie de terapia de grupo que 
nos unió de por vida", indicó. 


"Shortbus” tiene un deje de realismo que le aproxima al "docudrama" y a la "reality TV”, algo 
que no le molesta a Mitchell, que afirma que "Será chocante para alguna gente, pero creo que 
cada vez más personas se sienten más relajadas al ver sexo en el cine. En esto ha ayudado 


Internet y la 'reality TV”. 


Hasta aquí las clases...Nos vemos mañana...si van a armar algún relajito pues no dejen de 
avisar...hasta más ver... Esa mu-cha-cha me arrebata cada vez que ella se agacha cuando lo 
hace se le ve la cucaracha siempre se luce y en la disco se emborracha cuando escucha 
reggetón... 


FIN 


